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Para las civilizaciones más antiguas una sexualidad descontrolada era la responsable del nacimiento de mellizos a quienes se consideraba como un solo ser con doble identidad.

Durante su gestación los padres se debaten en la ambivalencia de sentirse por un lado omnipotentes, por lo especial de su condición y por otro temerosos al enfrentar una vivencia tan singular.

En su crianza el mayor riesgo es la indiferenciación y el mayor trabajo la discriminación de necesidades diferentes. Verlos como una unidad indiferenciada y actuar en consecuencia les impide discriminarse y ser autónomos y las consecuencias pueden ser graves. La tarea es difícil porque no solo deben ser independientes de sus padres o cuidadores sino respecto de sí mismos.

Primero aprendemos que somos alguien distinto a mamá, aprendemos que hay un Yo y un No-Yo. La socialización en la familia, en el jardín y en los diferentes grupos a los que pertenecemos nos permiten construir un “nosotros”. 

En los mellizos hay un doble esfuerzo de discriminación: somos otros distintos a mamá y nosotros mismos somos Yo/No-Yo cada uno para el otro. 

Debe favorecerse el aprendizaje de las diferencias, a pesar de las similitudes y brindar a cada uno un trato personalizado y pertenencias diferentes para alcanzar la idea de “mío”, “tuyo”, “yo”, “vos” o “el otro”. En esta tarea es insoslayable la ayuda de los padres y de aquellos adultos significativos para su educación.

Para crecer es obligación separarse, este es el único medio que les permite evolucionar. Al separarse de su mamá cada uno, por presencia, protegerá al otro del dolor experimentado corrientemente en la infancia por tomar distancia de sus padres.

En el caso de los mellizos o gemelos la individuación puede lentificarse por la presencia constante del otro. La atención personalizada facilita la percepción de sí mismo. 

Las pequeñas acciones como pasear o ir alguna vez al colegio solo, tener que esperar su turno o recibir regalos diferentes facilitará la separación.

Desde afuera se espera que conformen una unidad, que sus nombres rimen, que se vistan iguales o jugar a descubrir sus diferencias.

Nunca serán “singulares” y la lucha será constante para no ser percibidos en bloque o como parte de una totalidad. Tendrán que tender a ser completos en sí mismos.

Es importante que ninguno resigne necesidades o sentimientos propios en pos de permanecer juntos.

Si no hay maduración por individuación será difícil hacer amistades por separado o formar una pareja y la separación puede postergarse y hasta llegar a no darse nunca.

Ser una unidad o un par puede traer ventajas pero las desventajas son mayores, es simplemente postergar el placer de ser uno mismo.

Las dificultades más comunes que pueden acompañar la maduración de los mellizos o gemelos son:

-que la no diferenciación favorezca la confusión respecto de sus identidades.

-que la dificultad en diferenciarse retrase su maduración.

-que la extrema convivencia, junto a la ausencia de adultos significativos e imitables, retrase su lenguaje.

-que la construcción de su imagen corporal no pueda despegarse de la del otro.

-que aislados y autoabasteciéndose se construyan obstáculos en el contacto con los demás.

-que no se reconozcan las necesidades y los intereses personales y por ende no se los satisfaga adecuadamente.

-que la fusión y la complementariedad opaquen la individualidad y la autonomía.

Si los gemelos, mellizos o trillizos no se visualizan como seres separados nunca podrán consolidar su identidad. No son partes del todo “mellis” son seres con nombres, actitudes y sentimientos diferentes.   

